
Al finalizar el confinamiento, al reabrir los

templos, una de las medidas de seguridad

que debíamos adoptar era asegurar una

distancia de dos metros entre personas.

Con este fin, señalé en los bancos los

lugares donde las personas se debían

sentar para guardar esa distancia. Una persona se sentó en un

lugar no señalado y, cuando le dije que sólo se podía sentar

donde estaba la señal, me respondió: “Si eso no sirve de nada,

fuera la gente hace lo que quiere”. Le respondí que fuera del

templo hicieran lo que quisieran, pero nosotros en el templo no.

Sin embargo, no pude evitar pensar que nosotros nos

esforzábamos en hacer lo debido, pero ¿para qué?

Porque en la calle, en las terrazas de los bares, en los

parques… la mayoría de la gente hace caso omiso de

las medidas de seguridad.

Este domingo escucharemos en el Evangelio la parábola del

sembrador. Y el primer pensamiento que tuve fue: “¿Para qué

preparar la homilía? Si ya la ha hecho Jesús, y está muy clara”.

Pero contemplando al sembrador y desde la experiencia que

contaba al principio, podemos preguntarnos: ¿Para qué sembrar

la Palabra?

Salió el sembrador a sembrar. Poniéndome en el lugar del

sembrador, seguro que yo al final acabaría pensando: “¿Para

qué sembrar? Sólo una cuarta parte de lo sembrado cayó en

tierra buena y dio grano. El resto se pierde; incluso lo que

parecía que iba a dar fruto en cuanto salió el sol se abrasó y por

falta de raíz se secó. ¿Para qué tanto esfuerzo, tanto trabajo,

tanta preocupación?”.

Esta pregunta del “¿Para qué?” se la hacen muchas personas en

muchas circunstancias. Y nosotros, como seguidores de Cristo,

aún tenemos más ocasiones en las que nos la hacemos, sobre

todo si queremos ser fieles al Señor; y más aún si hemos asumido

algún compromiso en la misión evangelizadora: ¿Para qué

esforzarnos tanto en sembrar la Palabra de Dios, ya sea en la

formación de niños, jóvenes o adultos, o acompañando,

organizando oraciones, preparando las celebraciones,

procurando que Cáritas funcione lo mejor posible… si la mayoría

de la gente pasa y no vuelve, o no hace caso, es más, es que no

les interesa, ni tan siquiera penetra un poco en su vida? Y siguen

viviendo tan tranquilos y sin tantas preocupaciones como

nosotros.

Esta pregunta ya se la hizo el autor del Salmo 73: ¿Para qué he

limpiado yo mi corazón…? ¿Para qué aguanto yo todo el día y

me corrijo cada mañana? También San Pablo de algún modo se

preguntó para qué sembrar el Evangelio: El hecho de predicar

no es para mí motivo de orgullo. No tengo más remedio y, ¡ay

de mí si no anuncio el Evangelio! Si yo lo hiciera por mi propio

gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago a pesar mío…

Entonces, ¿cuál es la paga?

Sin embargo, salió el sembrador a sembrar, y nosotros debemos

sembrar incluso “a pesar nuestro”. Y la respuesta a ese “¿para

qué?” la encontramos en la misma Palabra de Dios. El

salmista concluye: Yo siempre estaré contigo. ¿No te

tengo a ti en el cielo?; y contigo, ¿qué me importa la

tierra? Para mí lo bueno es estar junto a Dios. Y San

Pablo se responde a sí mismo: es que me han

encargado este oficio… ¿Cuál es la paga? Precisamente dar a

conocer el Evangelio… para participar yo también de sus bienes.

¿Para qué sembrar la Palabra? Para cumplir el encargo que nos

ha hecho el Señor, para tener la certeza de estar siempre con

Dios, para participar nosotros mismos de los bienes del

Evangelio.

Y si hemos descubierto el “¿Para qué?”, haremos como el

sembrador y cada día saldremos a sembrar generosamente, sin

preocuparnos de los posibles frutos. Si nos sentimos unidos a

Dios, viviremos la sana indiferencia del salmista: contigo, ¿qué

me importa la tierra? No nos importará tanto el esfuerzo, ni que

la mayoría no hagan caso, porque sabemos que nuestra misión

es sembrar.

¿En qué ocasiones me he preguntado para qué hago las cosas?

¿Soy “sembrador”? ¿Me he preguntado para qué sembrar la

Palabra? ¿Siento que esa siembra me beneficia a mí también?

Como dirá San Pablo en la 2ª lectura del Domingo: Los trabajos

de ahora no pesan lo que la gloria que un día se nos descubrirá.

Salgamos a sembrar cada día, aunque nos cueste, porque es el

mismo Señor quien nos lo pide. Y aunque nos parezca que la

siembra se pierde, tengamos presente lo que ha dicho el Señor

en la 1ª lectura: esa Palabra sembrada no volverá a mí vacía,

sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo.

¿ PARA QUE ?

HojaParroquial
Domingo 12 - Julio - 20202ªEtapa AñoXXI n . 1242

LUNES DÍA 13 PRIMER DÍA DE TRIDUO
19 H. CONVENTO
Sufragio de: Antonio López Serral – Dolores Tortajada
Miralles – A San Antonio de la Junta – Acción de
Gracias a la Virgen de la Paz.

MARTES DÍA 14 SEGUNDO DÍA DE TRIDUO
19 H. CONVENTO
Por los Enfermos – Sufragio difuntos de Ángeles y
Antonio – Vicente y Maruja.

MIÉRCOLES DÍA 15 TERCER DÍA DE TRIDUO
19 H. CONVENTO.
Sufragio de Luisa Peiro López y Julieta Peiro López de
su prima Dolores.

JUEVES DÍA 16 FESTIVIDAD VIRGEN DEL
CARMEN
11 H. CONVENTO.
Eucaristia Solemne.

VIERNES DÍA 17
8,30 H. CONVENTO.
20 H. TEMPLO.
Sufragio de: Vicente Molina Ramírez – Matrimonio
Angel Arcón Estevan y Rosa Mínguez Ibáñez – Rosalía
Turbi – Vicente Castellano Cervera - Acción de Gracias
a Santa Rita y la Inmaculada – Acción de Gracias a la
Virgen de la Paz de Maripaz.

SÁBADO DÍA 18
8,30 H. CONVENTO.
20 H. TEMPLO
Sufragio de: Lolin Miralles Belenguer – Gloria Calduch
García – Fina García Estevan – Serafina Estevan
Ramírez – Concha Muñoz Estevan – Acción de Gracias
a Santa Lucia y San Roque de P. S.

DOMINGO DÍA 19
9 H. CONVENTO.
10 H TEMPO
Misa Pro-populo.
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FIESTA DE LA VIRGEN DEL CARMEN 2020

HORARIOS
Lunes día 13 - Primer día del Triduo
A las 19 horas

Rezo del Santo Rosario y a continuación
Celebración de la Eucaristía.
Martes día 14 - Segundo día del Triduo
A las 19 horas

Rezo del Santo Rosario y a continuación
Celebración de la Eucaristía.
Miércoles día 15 - Tercer día del Triduo
A las 19 horas

Rezo del Santo Rosario y a continuación
Celebración de la Eucaristía.
JUEVES DÍA 16 FESTIVIDAD DE LA VIRGEN
DEL CARMEN.
A las 11 de la mañana

EUCARISTÍA SOLEMNE.

DONATIVOS

ANÓNIMO 30 EUROS.

GRUPOS DE LIMPIEZA

Y

APERTURA DEL TEMPLO

El tiempo pasa y la gente se cansa y se queda sin

ganas de pertenecer o intervenir en algún grupo, pero

pedimos que aquellas personas que todavía se sienten

fuertes y quieran colaborar en los grupos de limpieza

o en los de la apertura del templo, se pongan en

contacto con Mari Paz Estevan o Paz García o se

pasen por el despacho los jueves de 11 a 13 horas. La

Parroquia es de todos y todos debemos colaborar.

RAUL GARCÍA
Vuestro Párroco
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Es bueno que toda catequesis preste una especial atención
al “camino de la belleza”.
Anunciar a Cristo significa mostrar que creer en Él y seguirlo
no es sólo algo verdadero y justo, sino también bello, capaz
de colmar la vida de un nuevo resplandor y de un gozo
profundo, aun en medio de las pruebas.
En esta línea, todas las expresiones de verdadera belleza
pueden ser reconocidas como un sendero que ayuda a
encontrarse con el Señor Jesús. Recuperar la estima de la
belleza para poder llegar al corazón humano y hacer
resplandecer en él la verdad y la bondad del Resucitado.

-analloris GRUPOS DE FORMACION

Una parroquia valenciana ayuda a más de 190
familias que "se han quedado sin nada" por la
pandemia

A través del proyecto “Tocan a mi puerta”, con la
colaboración de empresas y particulares

El proyecto denominado ´Tocan a mi puerta`,
puesto en marcha por la delegación de
Migraciones del Arzobispado y la Cáritas
parroquial de San Miguel de Soternes de
Mislata, ante las necesidades económicas como
consecuencia con la pandemia, atiende, en la
actualidad, a 192 familias, -cerca de 630
personas, de 24 nacionalidades - en su mayoría
en situación de exclusión social “que no cuentan
con ningún tipo de ayuda”.

En este tiempo, durante los últimos 4 meses, se
ha incrementado la ayuda y se ha entregado
23.000 kilos de alimentos y comida.
Igualmente, el proyecto ofrece asesoramiento
legal, ayuda para el alquiler, y para el pago de
suministros, medicinas y otras necesidades
básicas.

Según Olbier Hernández, delegado de
Migraciones y párroco de San Miguel de
Soternes, se trata de personas “sin papeles, que
no están empadronadas, que no tienen trabajo,
que no van a recibir ayudas sociales, y no tienen
ni para comer porque no existen para el sistema”.

El proyecto ´Tocan a mi puerta` cuenta con la
colaboración de 16 voluntarios y de numerosas

entidades, asociaciones, empresas y personas
anónimas “que han hecho posible esta gran obra
de amor”, según el párroco que asegura que
quiere seguir adelante con la iniciativa
“contando con la colaboración de todos vosotros”.
En donativos, se han recogido de momento
15.000 euros.

Así, Olbier Hernández destaca la “gran labor
estos días de los voluntarios de Cáritas que
colaboran en la identificación y entrevistas a las
personas que necesitan ayuda, que las derivan a
los economatos que están abiertos o a Cáritas
Diocesana, así como el trabajo de los delegados
de Cáritas por zonas”. Asimismo, entre el
voluntariado de la parroquia figuran muchos
miembros de familias que en estos momentos
están siendo acogidas por la delegación de
Migraciones.

Fuente. AVAN

El espejo chino
“Había una vez un campesino chino, el cual iba a ir a
la ciudad a vender la cosecha de arroz en la que él y
su esposa habían estado trabajando. Su mujer le pidió
que, aprovechando el viaje, no se olvidase de traerle
un peine.
El hombre llegó a la ciudad y una vez allí vendió la
cosecha. Tras hacerlo, se encontró y reunió con varios
compañeros y se pusieron a beber y a celebrar lo
conseguido. Después de ello, y aún un poco
desorientado, el campesino recordó que su esposa le
había pedido que le trajera algo. Sin embargo no
recordaba el qué, con lo que acudió a una tienda y
compró el producto que más le llamó la atención. Se
trataba de un espejo, con el cual regresó a su hogar.
Tras dárselo a su esposa, se marchó de nuevo a
trabajar en el campo.
La joven esposa se miró en el espejo, y

repentinamente empezó a llorar. La madre de esta le
preguntó el porqué de tal reacción, a lo que su hija le
pasó el espejo y le respondió que la causa de sus
lágrimas era que su marido había traído consigo otra
mujer, joven y hermosa. La madre de esta miró
también el espejo, y tras hacerlo le respondió a su hija
que no tenía de qué preocuparse, dado que se
trataba de una vieja.”
Se trata de una narración muy breve que tiene
diferentes posibles interpretaciones, pero que entre
otras cosas nos habla de cómo nos vemos nosotros
mismos reflejados en el mundo, y la diferencia entre
cómo nos creemos que somos y cómo somos en
realidad, a menudo subestimándonos o
sobrevalorándonos.(Anónimo)
Chelo Martínez

VIDA PARROQUIAL RINCÓN CARMELITANO
¡¡¡VIVA LA VIRGEN DEL CARMEN!!!

Como ya sabéis, este jueves celebramos la Virgen del

Carmen, Patrona del Carmelo.

En nuestras Constituciones tenemos un texto muy hermoso en el

capítulo dedicado a María:

"La contemplación de la Virgen María, se hace luz para seguir sus

pasos. Ella sobresale entre los humildes y pobres del Señor, y es el

ejemplo eminente de la vida contemplativa en la Iglesia. Cada

hermana acoja a María como Madre y Maestra espiritual, para

ser configurada a Cristo y llegar así a la cumbre de la santidad"

Estas palabras son perfectamente válidas para cualquier

cristiano que quiera vivir verdaderamente su Fe. El cristiano tiene,

necesariamente, una dimensión orante, contemplativa. Ella fue la

primera en contemplar y meditar largamente, las palabras y

acciones de Jesús. Nadie mejor que María puede y quiere

ayudarnos en nuestra vida de oración, que nos vaya configurando

con Cristo, y llegar así a la santidad .

Todavía hay creyentes que cuando se les propone la

santidad como meta de su vida, piensan que eso no es para ellos.

Esto es falso, todos, absolutamente todos los bautizados estamos

llamados a ella. Fijémonos en María: un ama de casa que no hizo

otra cosa que servir a su esposo, a su Hijo, a cualquier vecino que

necesitara su ayuda. Una vida muy sencilla. No sabemos que

hiciera en toda su vida ningún milagro ni se nos cuenta nada

extraordinario:"sobresale entre los humildes y pobres del Señor".

Dios no permitió que la gloria humana la rozase siquiera. Dice

Isabel de la Trinidad que la vida de la Virgen la parecía más

sencilla que la de los santos, y descansaba pensando en ella.

¡Qué bueno tomarla como Madre y Maestra espiritual!,

confiarle, sobre todo, nuestra vida de oración, porque sin oración

no puede haber verdadero conocimiento de Cristo, ni

configuración con El, y, por tanto, no puede haber santidad.

¡FELIZ DÍA DE LA VIRGEN DEL CARMEN¡ Os esperamos

aunque tenga que ser con mascarilla....

“LA BELLEZA “
Palabras de Francisco

Hermanas CarmelitasHISTORIAS PARA LA FRESCA

Eso es lo que estamos viviendo: un auténtico
tiempo indefinido.
Y me explico: que no tenemos nada seguro, que
hay que aceptar que la realidad está compuesta
de incertidumbre, de misterio, enigmas, y de que
la certeza es un sueño, quizás una utopía, que ni
la ciencia puede resolver.
Las cosa hoy son, pero mañana pueden ser de
otra manera, y no sólo porque nosotros
cambiemos, sino porque todo es susceptible de
cambio. El cambio es actividad, y la vida no sería
tal si no incluyera la acción constante, el
movimiento, la adaptación, la renovación.
Vivimos en un tiempo de incertidumbre, sin
solución concreta y definitiva (por desgracia),
donde nada es lo que parece ser o lo que es en
realidad: hablamos de desescalada como si
tuviéramos la certeza de haber llegado a la cima
de la solución; hablamos de sentirnos cerca a
pesar de la distancia pero, en el fondo, un
resquicio de soledad nos amenaza si nos
asomamos muy adentro de nosotros; hablamos
de volver pronto a nuestras vidas pero no sabemos
concretamente cuáles van a ser esas nuestras
vidas.
Hablamos, hablamos sin parar, de lo que leemos,
de lo que oímos, de lo que se dice... pero en
realidad ¿qué sabemos de todo ello?
Lo cierto es que, en el fondo, tanta incertidumbre
no es mala. Esta situación de no saber muy bien
quizá sea la piedra en el camino que nos sirve de
reto para ser mejores de lo que algún día
llegamos a ser.
Las dificultades son la oportunidad que se nos
otorga para pulirnos, para darnos forma y
construirnos... sólo hace falta reconocerlas en
nosotros mismos.
Ahora estamos en ese reto. El reto es nuestra
propia incertidumbre, nuestro no saber cómo salir
de verdad de esta pandemia (vírica, psíquica,
política, económica, moral, espiritual...) porque
está tocando a muchos niveles, en la que nos
encontramos.
Y no se trata de una cuestión de ideologías, de si
los de un color lo harían mejor que los de otro.
No. Se trata de una cuestión de aceptación de
que no sabemos. De que somos vulnerables. Se
trata de descubrir esa pequeña singularidad que
somos, el hecho de que solamente juntos y con un
propósito común (el de querer salvar el único
mundo que conocemos y nos conoce) es cómo
conseguiremos salir de ésta.
Esto último también nos lo ha enseñado la
ciencia. No conoceríamos el misterio del átomo si
no hubiera habido una retahila de científicos que,
sobre lo que unos habían dicho antes, han ido
construyendo (y no pisando) nuevas teorías y
modelos, con el único y loable propósito de
conocer cómo está constituída esta maravillosa
realidad que nos rodea.
No es una cuestión de tener razón. Es una
cuestión de hacer honor a la verdad por el mero
hecho de ser mejores, que no más poderosos, y de
aliarnos con una naturaleza que sabe
infinítamente más que nosotros.
No, no es tan mala esta incertidumbre. Para
nada, es si la enfocamos como la oportunidad
para seguir adelante en este proceso en el que
estamos involucrados desde que el ser humano
dejó los árboles para caminar por tierra firme.

Agustín Cariñena Aliaga

Aprendizajes en estaépoca




